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FA  Presidente  del  Estado  de  Guatemala  se  ha  sei'tido  diri- 
jirine  el  decreto  que  sigue: 

El  Presidente  del  Estado  de  Guatemala: 

Por  cuanto  la  Asamblea  Constituyente  del  mismo  Estado  ha 
tenido  á  bien  emitir  el  siguiente 

DECRETO. 
NuM.  86. 

La  Asamblea  constituyente  del  est"  de  Guatemala: 

Habiendo  tomado  en  consideración,  que  las  medidas  adop- 
tadas por  leyes  anteriores,  no  lian  sido  bastantes  para  con- 
tener los  progresos  del  destructor  vicio  del  juego;  y  que  al- 
gunas de  sus  disposiciones  no  están  en  armonia  con  el  sis- 
tema é  instrucciones  vijentes,  Ha  decretado: 

CAPITULO  I.~Jvegos  de  suerte. 

1.  Se  ratifican  las  proliibiciones  de  todos  los  juegos  de 
suerte,  embite  y  apuesta,  como  los  dados,  el  monte,  la  ban- 
ca, los  albures  ó  el  paro  y  los  demás  de  la  misma  ó  seme- 
jante especie,  cualquiera  que  sea  su  nombre,  y  todos  aquellos 
en  que,  ademas  de  los  tantos  se  para  ó  apuesta  otra  ú  otras 
cantidades  á  algún  lance. 

2.  Los  jugadores  no  hacen  suyo  lo  que  ganan  en  ta- 
les juegos:  no  tienen  derecho  para  cobrar  lo  que  por  tal  mo- 
tivo crean  estárseles  debiendo;  y  si  lo  hubiesen  recibido,  es- 
tan  obligados  á  restituirlo. 

3.  En  consecuencia,  son  nulas  cualesquiera  obligacio- 
nes, escrituras,  vales,  novaciones  ó  contratos  que  por  tales 
pretendidos  créditos  se  otorgaren,  como  también  las  fianzas, 
prendas  6  hipotecas  con  que  se  intente  asegurar  su  pago, 

4.  El  que  hubiere  perdido  alguna  cosa  en  juego  de 
suerte,  puede  reclamarla  dentro  de  dos  meses;  pero  si  fuese 
menor  ó  hijo  de  familia,  el  reclan)o  puede  hacerse  dentro  de 
seis  meses.  Si  pasados  estos  te'rminos  no  se  hubiere  hecho  re- 
clamo alguno,  este  derecho  recae  en  el  fisco. 

5.  Los  jugadores,  ademas  de  restituir  lo  que  hayan  ga- 
nado, incurrirán  en  las  penas  siguientes:  por  la  primera  vez 
en  cincuenta  pesos  de  multa  o  en  un  mes  de  prisión:  por  la 
segunda  en  cien  pesos  de  multa,  ó  dos  meses  de  prisión;  y 
por  la  tercera  en  doscientos  pesos  de  multa  ó  cuatro  meses 
de  prisión.  En  los  tres  casos  referidos  la  prisión  puede  ir 
acompañada  de  trabajos  en  lo  interior  de  la  cárcel. 

6.  El  dueño,  esto  es,  el  amo  ó  cabeza  de  familia  en 


«diya  casa  §e  huViere  verificado  él  jupgQ,  incnrriiá  por  la 
:ipriniera  vez  en  cien  pesos  de  mulla,  ó  deis  meses  de  prisión: 
kpor  la  segunda  en  doscientos  pesos  de  mnita  ó  cuatro  me- 
ses de  prisión;  y  por  la  tercera  en  dos  años  de  destierro  del 
íkigar  ó  población  donde  haya  tenido  los  juegos.  La  prisión 
■designada  para  el  primero  y  segundo  caso  debe  ser  aconipa- 
Jñada  de  trabajos  en  lo  interior  de  la  cárcel. 

7.  Se  permiten  las  rifas,  siendo  para  objetos  piadosos 
ó  de  utilidad  pública,  debiendo  preceder  licencia  del  Corre- 
.gidor  del  Departamento. 

CAPITULO  IL— Juegos  de  industria. 

8.  :Se  permiten  los  juegos  de  industria  siendo  por  pura 
'diversión  y  entretenimiento,  Pero  en  ellos  se  observarán  las 
reglas  siguientes:  1.  que  no  puede  exeder  de  cincuenta  pe- 
sos ¡a  cantidad  total  que  se  juegue  ó  aventure  aun  entre  per- 
sonas pudientes:  2."'  que  no  debe  jugarse  al  crédito  sobre 
prendas,  alhajas  ú  otros  bienes:  3.  ^  que  tampoco  pueden  ha- 
cerse apuestas  de  ninguna  clase  ni  usarse  de  tantos  ó  seña- 
les de  valor  arbitrario  para  disimular  la  verdadera  cantidad 
que  se  jugare. 

9.  La  infracción  de  las  prohibiciones  contenidas  en  el 
artículo  próximo  anterior,  se  castigarán  al  arbitrio  del  juez, 
debiendo  las  penas  ser  menores  que  las  designadas  para  los 
juegos  de  suerte. 

10.  También  es  nula  toda  obligación,  escritura  ó  vale  que 
represente  cantidad  ganada  al  juego  de  que  había  este  capí- 
tulo, como  tainbÍLi\  las  fianzas,  hipotecas,  prendas  ó  novacio- 
nes con  que  se  intente  asegurar  su  pago, 

11.  En  ningún  juzgado  ni  tribunal  se  admitirá  deman- 
da de  cosa  ó  cantidad  que  haya  sido  ganada  al  juego,  ana 
cuando  sea  de  los  permitidos  y  en  cantidad  muy  moderada, 

12.  El  que  hubiere  perdido  en  juegos  de  industria  una 
•cantidad  mayor  de  la  que  se  permite,  podrá  reclamarla  den- 
tro de  dos  mese?'  pero  si  fuere  menor  de  edad,  el  reclamo 
podrá  hacerse  dentro  de!  término  designado  paia  gozar  el  be- 
neficio  de  restitución. — En  este  último  caso  el  reclamo  puede 
hacerse  por  ios  padres  y  curadores. 

CAPITULO  IIL 
Disp.osiciones  comunes  á  ambas  clases  de  juegos. 

13-  El  que  fuere  convencido  de  haber  ganado  con  do- 
lo ó  fraude  en  cualquiera  clase  de  juego  sufrirá  la  pena  de 
presidio  de  uno  á  dos  años. 

14.  Se  incurre  en  las  penas  establecidas  en  esta  ley,  no 
«olo  cuando  los  jugadores  sean  aprehendidos  en  el  acto  de 
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jTJgar,  sino  también  cuando  resulle  probado  el  delito  á  con- 
secuencia del  proceso  criminal  que  se  instruya  de  oficio  ó 
por  reclamo  de  parte  interesada.  El  reclanuj  deberá  hacerse 
<lentro  de  los  términos  señalados  en  los  artículos  4.  y  12.  pe- 
ro el  procedimiento  de  oficio  no  podrá  verificarse  después  de 
un  año  de  acaecido  el  juego. 

15.  Aquel  en  cuya  habitación  se  haya  verificado  el  jue- 
go, ademas  de  sufrir  las  penas  que  le  están  designadas  en 
los  artículos  6.  y  9.,  será  responsable  por  las  cantidades  de 
«linero,  alhajas  ó  cualesquiera  otros  bienes  que  allí  haya  per- 
dido algún  menor  ó  hijo  de  familia,  aun  cuando  sea  otro 
quien  los  haya  ganado,  sin  que  este  pueda  por  eso  hacer 
suya  la  ganancia,  la  que  pertenecerá  al  fisco  siempre  que  el 
menor  ó  hijo  de  familia  haya  sido  reintegrado  por  el  dueño 
de  la  casa. 

16.  El  juramento  del  menor  ó  hijo  de  familia  admini- 
culado con  alguna  prueba  que  convenza  el  ánimo  del  juez, 
será  bastante  para  determinar  la  cantidad  que  deba  restituirse, 
sea  por  el  que  hubiese  ganado  ó  sea  por  el  amo  de  la  casa 
donde  se  haya  jugado. 

17.  Siempre  que  haya  denuncia  ó  rumor  de  que  en  al- 
guna casa  se  tienen  juegos  prohibidos  se  seguirá  iníbrmacioa 
para  averiguarlo  y  lesultando  de  ella  fundamento  bastante, 
la  casa  podrá  ser  visitada  por  el  juez.  Corregidor,  ó  ajen- 
ies de  policía  á  cualquiera  hora  del  dia  ó  de  la  noche. 

18.  Si  se  verificase  la  aprehensión  real  se  dará  por 
perdido  todo  el  dinero  o  alhajas  que  se  encuentren  en  la  me- 
sa del  juego.  Esto  se  entiende  sin  peíjuicio  del  dominio  que 
en  los  intereses  aprehendidos  pueda  corresponder  á  otra  per- 
sona no  complicada  en  el  juego. 

19.  Del  dinero  6  alhajas  aprehendidas  en  la  mesa  del 
juego,  se  dará  una  tercera  parte  al  denunciador  si  lo  hubie- 
re, otra  tercera  se  distribuirá  entre  los  apreliensores,  y  lo  res- 
tante se  aplicará  á  gastos  de  justicia. 

20.  Las  demás  penas  pecuniarias  que  se  exijan  en  vir- 
tud de  esta  ley,  se  distribuirán  en  la  forma  siguiente:  una 
tercera  parte  para  la  Academia  de  Ciencias  como  subroga- 
da generalmente  para  este  efecto  en  lugar  del  fisco  por  de- 
creto de  primero  de  diciembre  de  1835,  otra  tercera  parte 
para  gastos  de  justicia  y  la  otra  para  el  denunciador  si  lo 
íiubiere.  En  el  caso  de  no  haberlo  esa  parte  se  pondrá  á 
tlisposicion  del  Corregidor  para  que  lo  emplee  en  una  obra 
de  utilidad  pública,  en  la  población  misma  donde  se  haya 
verificado  el  juego. 

21.  En  el  caso  de  haber  aprehensión  real,  basta  esten- 
der una  diligencia  en  el  libro  de  juicios  verbales,  ó  en  el  es- 
pediente que  se  haya  instruido  para  comprobación  de]  hecho. 


22-  Cuando  sin  intervenir  apre]ien?*ion  real  se  proceda 
Judicialmente  para  Cii'^tigrir  al  ilucrio  de  la  casa  doiule  se  iia- 
ya  jugado,  o  para  hacer  efectiva  la  devolución  de  lo  perdi- 
da ó  para  castigar  á  los  jugadores,  el  procedimiento  sera  en 
la  forma  establecida  para  las  caufas  criniiuales. 

23.  El  que  se  denunciare  de  haber  jugado,  haciéndolo 
ílentro  de  los  términos  qne  señala  esta  ley,  queda  escento 
por  a(]V!ella  vez  de  sufrir  las  penas  que  aqiii  se  establecen. 

2-1.  Los  padres  y  curadores  podrán  demandar  civil  y 
crimiiialaieiite  á  los  que  hayan  jugado  con  sus  hijos  ó  me- 
iKJies  y  también  á  aquellos  en  cuya  casa  se  haya  verificado 
«I  juego.  En  este  caso  e!  menor  ó  hijo  de  familia  quedará 
íscenlo  de  pena.  Y  el  acusador  no  pagará  costas  procesales 
á  menos  qne  en  la  sentencia  se  declare  haber  procedido  con 
calumnia  evidente. 

25.  Los  que  fueren  aprehendidos  jugando  en  la  calle 
aun  en  nuiy  corta  cantidad  y  sea  cual  fuere  la  clase  de  jue- 
go serán  castigados  económicamente  con  piisiou  ú  obras  pú- 
blicas por  un  tiempo  que  no  pase  de  treinta  dias.  Es  un  de- 
ber de  los  comandantes  y  gefes  militares,  cuidar  de  la  ob- 
lervancia  de  este  articulo  con  respecto  á  la  tropa. 

26.  Queda  suprimido  el  bando  de  cuatro  de  marzo  de 
mil  ochocientos  tres  aprobado  por  orden  de  diez  de  agosto 
del  mismo  año. 

>  27.  La  publicación  de  esta  ley  se  repetirá  al  principio 
de  lodos  los  años  en  todos  los  pueblos  díl  E^lado;  pero  la 
omisión  de  esta  formalidad  no  escusa  á  los  infractores  de  in- 
currir en  las  penas  que  aqni  se  establecen. 

Pase  al  Gobierno  para  su  publicación  y  cumplimiento. 

Dado  en  el  Salón  de  sesiones. —  Guatemala,  á  diez  y  ocho 
de  Julio  de  mil  ochocientos  cuarenta. — J.  Venancio  López, 
Vice-Prosidente. — Manuel  Francisco  Pavón,  Secretario. — -An- 
drés Andreu,  Secretario. 

Casa  del  Supremo  Gobierno. — Guatemala,  Agosto  12. 
de  1840-  Por  tanto:  executese. 

Al  Sr,  Secretario  de  Gobernación  Presbítero  Doctor  Ba- 
silio Zezeña. 

Y  por  disposición  del  Sr.  Presidente  del  Estado  se  impri- 
me, publica  y  circula.  Guatemala  Agosto  12.  de  1840. 

Por  ausencia  del  Sr.  Srio.  de  Gobernacion> 
Batres. 


Imprenta  del  Gobierno,  á  cargo  de  A,  España. 
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